
Ja^n, 20 de abril de 1j37

lui querida üena y mujer Josefina: Espero impaciente noticias tuyas -le tu laadre 
y no lae ^nan llegado laas noticias .'̂ ae las que aie ha traído el conductor que te 
¡rasia'Io a üox, que vino ayer iiianana, ío esperaba ^ e r  todo el ^fa tele-'rama 

tuyo, se na pasado todo el u a  y toda la noche y aun no ¿é nada, ále tienes com- 
pletaiaente nervioso, .je que tu madre se encuentra bastante decaída ;>■ lae .gusta­
ría saber a cala instante su estado. Ya s^ cue tií no pO'irás escri’jirie cqucio, 
pero *.*^olo puede ir a poneme a l ’in t;le:prana. íe recibido una carta nue no.s 
escribía a loo dos ayer. Acá .o de levantarme y no puedo dejar de escribirte 
mas tiem.po. Te puse án tele^iana antes de ^ e r  por la tarde, iio sabes qu^ 
poco me adapto a vivir sin t i . ouan.io volvf' de dí viaje la tarde que tií te 
marcaaste, oUDi a la ha. itacion .lUestra, con la esperanza de encontrarte en 
elia todavía y salió a recibirine tu olor a la puerta, y tu olur no se ha ido 
de iu.i oifato ai de nuestra aaüitaciíín, que parece que te espera con atís ansia 
que yo. Vi tu reloj euciuia de la mesa y lo ne vuelto a íievar al relojero. Aho­
ra no puedo comp-ODar A  adelanta porgue, segurauente el tieupo para que no 
pueda ,:ouprobar que pasa sin ti a ai lado, ha roto el mío: la otra noche ae me 
cayt5_al suelo y se na hecno pedazos casi todo, ^.ucía est¿ nerida: la otra noche 
la misüia dei reloj, le cayd un jarro de piedra e.. la cabeza y te hizo una he­
rida bastante gi*ande, Al que nace desgraciado le persigue la de.. ;racia a todas 
horas, «te encuentro vacío en esta cama tan ¿rande para mí solo y estoy ahí con­
tigo, sufriendo por lO que le pueda suceder a tu aadre, aunque ten;jo la esperan 
za de que recobrara la salud con tu cuido, ^e aburro aducho, mucho; no sé ccJiao 
decírtelo. Por que nan de durar tan poco tiempo nuestras alegrías, nenica, mu- 
jeroita mía? Antes era yo el que me iba de tu lado, añora eres tií. Habrás llega 
do r e n d i d a t u  viaje tan lar^o y seguirás rendida de no descansar con el tra­
bajo de cuidar a tu madre. Aquime tienes mirando tu pamielo, tuî  zapatos, tus 
cosas que te dejaste y que piden conLiigo que vuelva: pronto. Pero tendrá jue 
ir yo por t i , Teníjo mucha ansia por saber si aquello que esperííbaao::; los doí: 
para ex día veintiuno lleg(í. desearía que me dijeras ^ue no lle;íd, sino que to- 
dv lo cualrario te pasa. «*1 libro ya aiiá puesto -mrcha. Despuen d® tenaí-' 
nar de_escri.,irte .voy a ponerme a corregir pruebas de él, que me han mandado ya 
de la iiaprenta, si uie da tiempo el viaie ',ue voy a hacer hoy a ;ia€za para un 
trabajo ael periódico, *jlevo eerea :e tres días males, todas las cosar. las ha­
go sin gana y dentro de mí me encuentro muy solo y aera también, ;;.'icrí-ene 
pronto, mujer sufri-ia, fuerte, valiente, que vo no me merezco. Ten ánimq^ para 
todo lo malo y para todo lo ueno. La naquina con que te jscribo, que tu tanto 
conoces ya, tamnie:. te espera para cue vuelvas a escribir en ella aquellas car­
tas a raca, y a las demás peisonas cue nosotros queriímoi. inventar. 2n todo te 
echo de menos, en todo, inserí eme pronto para que sienta i vo? cuanto antes 
au*;_.ue sea escrita, cerca de i í . i>iBe cuanto antee el estado de tu Oiadre 7 qu^ 
iú^'íco la vésita. rresumo que se na Boandonado mucno en su salud ”■ que a’ibra 
vienen lac consecuencias de todo eso. Coan’o se pon.-̂ a .uena nabrá"',ue echarle 
un buen seriii(ín, y se lo ec.iare yoj gara cue zz descuid-= laeno su cuerpo que no 
es suyo solo sino también de sus nijos. Ja aucioi: besos a las tres j.arianas, 
a tu tía ‘Jertr-iis, recaer<ia¿ para «ola, para tus primos; besos para las abue­
las, ar.razos para i..anolo, para tu madre y pera ti el querer que te tiene 7 no 
paele dejar de tenerte con todoi. los abrazos y todos í^s oesos del .«undo tu

I

Acabo de recibir, al termina: ie escribir esta carta, el telegrama 
?■- “ O sac;es qu^ alet^ía me da saber que tu madre mejora,

viva mi Jose.ina. ;¡.ocriOfcme enseguida, *̂ ime mucaoo detalles de la enfer- 
Biedaci de uU madre y procura que ia vea un Ouen medico, üscríbeme, ualud!
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